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 Gerónimo Emiliano fundador, S. Elias profeta, y Stasi Margarita y Librada, vírgenes y mártires;

 \Las Cuarenta horas están eri là iglesia de religiosas terciarias de S. Francisco de Asis : se réserva á las f f.

.

NOTICIAS ESTRANGERAS.;

En el diario de los debates leemos que en España
se goza de una tranquilidad aparente. Esta mali-
ciosa espresion manifiesta que los redactores de
aquel periódico, y la facción á la cual están ven-
didos esperan aun que los últim'os esfuerzos de los
miserables partidos que están espirando han de de-
tener la marcha magestuosa del gobierno constitu-
cional , 6 á lo menos turbar la tranquilidad de la
inmensa mayoría de los españoles, que está pron-
ta á defender hasta la muerte el sistema nuevamen-
te adoptado. Si aun hay viles que ansien por la es-
clavitud , ó acalorados que pidan sangre, su nume-
ro es tan corto , que ni medios tienen para egecu-
tar sus planes, ni pueden hacer una esplosion que
no sea con la seguridad de su castigo. La Europa
toda está decidida á favor de la libertad, que ha
entrado en ella por sus dos estremos. Las colunas
de Hércules y el paso de Cartbdis la han visto le-
vantarei estandarte y avanzar con paso firme acia
el interior, haciendo temblar á los sátrapas que
rodean y adulan á los vicedioses. La suerte de la
España está ya decidida : ni el oro estrangero ,  ni
las brabatas de los enemigos de la libertad la harán
retroceder de su empeño ¿ y desde su sólido asiento
contemplará las naciones que la imitan, y cojmpa-
decerá á las que desconocen sus derechos. Ella de-
sea para los demás pueblos de la tierra la felicidad
de que está gozando: y quisiera para todas las na-
ciones esclavas, un pueblo tan generoso como el su-
yo, un regenerador tan moderado como Quiroga, y
im Rey tan amante de sus subditos como Fernando*

NOTICIAS DE LA PENÍNSULA.

Circular del Ministerio de Guerra*
Al Sr. Secretario del Despacho de Hacienda di-

go con esta fecha lo siguiente :
w He dado cuenta al Rey de la instancia en que

doña Joaquina Ramirez de Arellano, viuda del co-
ronel D. Baltasar Sandoval, comandante que fue
del segundo batallón del regimiento de infantería
de Valencey destinado á Ultramar , y murió en aó
setiembre del año próximo pasad© en la ciudad de
S. Fernando de la epidemia que afligió á dicha ciu-
dad, ha solicitado se la concedan por vía de pensión
en el monte pió militar las dos terceras partes del

sueldo dé comandante que disfrutaba Sandoval, 6
bien ía pensión de 6600 rs. vn. anuales, respec-
tiva al grado de coronel que obtenía j sin embar-
go de que por haberse casado dé subalterno carecia
de todo derecho al citado piadoso establecimiento;
y enterado de ello, como de lo que en su vista han
esp,uestos las juntas de gobierno del propio monte
y la provisional  5 y teniendo presente que por
Real orden de i.° de noviembre de 1800 se con-
cedió derecho á los benefícios del mismo monte á
las viudas, huérfanos y madres viudas de los ofi-
ciales que hubiesen fallecido y fallecieren del con-
tagio que en aquella época se padeció en la ciu-
dad de Cádiz , y no tuviesen opción á ellos, com-
prendiendo en ésta gracia por otra Real orden de
io de diciembre del propio año á las familias da
oficiales del cuerpo político' de la armada que mu-
rieron de igual contagio , como si esto hubiese
acaecido en función de guerra ; que por otra de
ja de enero de 1804 se amplió á las familias de
los oficiales que perecieron en el contagio de Má-
laga , y finalmente que por otra de 5 de juli o de
1809 se dispensó igual derecho á las familias de
los oficiales que falleciesen de epidemia en plazas
sitiadas , considerándolos también como muertos
en función de guerra, cuya gracia hicieron esten-
siva las Cortes genérales y extraordinarias en sus
decretos de a8 de octubre de i8ri y 29 de juli o
de 1813 á todas las familias de oficiales que fa-
lleciesen en los ejércitos que estuviesen en pais epi-
demiado desde que se declarase epidémica la en-
fermedad hasta su final ; y deseoso el paternal co-
razón de S. M. dé dar á la referida; benemérita!
clase de familias una nueva prueba del aprecio que
le merecen , como medio ademas de evitar la rui-
na y mendicidad á que en otro caso' quedarían es-
puestas, conformándose con' el parecer de las men-
cionadas juntas de gobierno del montó y la pro-
visional, se ha dignado resolver que tanto la viu-
da de Sandoval, conio las dem'as familias que por
desgracia se hallan hoy en igual desconsuelo por
resultas de la epidemia padecida en Andalucía en
dicho año próximo pasado , y no tenían derecho
á pensión sino muriendo sus causantes en función
de guerra , disfruten la de la clase de estos sobre
los fondos del enunciado piadoso establecimiento,
y ía de un empleo nías ías que lo tenían ya ad-
quirido ; debiendo todas acompañar con los docu-
mentos que previene sn reglamento las dos certi-
ficaciones de los gefes y facultativos de asistencia
que acrediten la muefrte de enfermedad epidémica,
como espresa la citada Real orden de i.° de no-



oí r «L
viembre de l8oo, y la nominada Dña, Joaquina
Ramirez de Arellano la certificación de haber su-
frido Sandoval los descuentos fechos .á favor del
precitado monte , que es el único que la faifa."

Lo que | ras lado a V,-de Real orden para.su go-.
bierno y demás efectos oportunos. Madrid &? de
junio de i8ao.

Milicia  nacional local de Madrid.
'  (

Entre las satisfacciones que- como á buen ciuda-
dano me caben al ver á nuestra amada patria libre
y envidiada de todas las naciones ¡, no es la menor
la de que el destino en época tan halagüeña, y sien-
do hijo de esta provincia , me haya constituido ge f è
y compañero de unamil ic ja voluntaria pertenecien-
te á un pueblo que en el memorable a de mayo de
1808 indicó el primero á los demás de la península
el heroísmo é impavidez que eran necesarios para
tío ser esclavos; y si entonces ese pueblo.á quien
pertenecéis, aislado, desarmado y sorprendido se
pronunció de un modo tan decidido contra el poder
colosal de un tirano estrangero ¡de que no serian
capaces ahora sus hijos predilectos unidos á la guar-
nición bien armados y prevenidos si fuese necesario
acudir las armas pa>ra esterrninar cualquiera núme-
ro de facciosos que intentasen .conspirar contra el
sistema constitucional, opuesto á los intereses y
egoismo de viles seductores! Confiado pues en aquella
noble decisión por vuestra parte, y en la que en i-'
guai sentido asiste á los valientes de esta guarnición
vuestros compañeros de armas, yo me atrevo á asegu-
rar á este heróico pueblo y al augusto congreso que
en él va á fijar los altos destinos de las Espanas, que
no será comprometida la seguridad de aquel, ni la
libertad de éste, Ínterin duren sus deliberaciones
arregladas á la Constitución política de la monar-
quía que hemos jurado., y sabremos sostener á todo
trance, siendo nuestra común divisa, Constitución,
Rey constitucional ó.muerte. Madrid i.° de juli o de
i8ao.~El Gobernador. comandante general de la
milicia nacional local, Manuel de Velasco.

En el universal observador de Madrid leemos
los dos artículos siguientes :

«Un. español observador que se halla en Roma,'
y ha estado poco antes en Nápoles , escribe a un
amigo lo siguiente:

» Toda la Europa se ocupa de nosotroŝ y «o
puedo ponderar á V. el bello entusiasmo que ani-
ma á estas gentes en nuestro favor. Si tenérnosla
fortuna de sostener bien nuestra Constitución, en
en poco tiemp.o seremos la nación primera déla
Europa , y no habrá quien no desee establecerse
en un pais de union y probidad. La conducta dé
los de la Isla de León ha conquistado mas .espí-
ritus con su moderación y prudencia, que las ba-
yonetas victoriosas de Bpnaparte. Hablo por espe-
riencia , amigo mió , y estoy firmemente persuadi-
do, á que si R'.iego se apareciese en Italia con sus
pocas tropas., se llevaria tras sí muchas ciudades."

Tenemos á la vista una carta de Argel de recien-
te fecha , en la cual, entre .otras cosas, se dice lo
siguiente:

^Aqii í no tenemos mas que malas, malísimas no-
ticias que dar. La pesie ha vuelto á. prender", aun-
que con menos .fuerza qufe los años pasados , pues
hasta ahora solo mueren diariamente de cuatro á
seis personas. Esta Regencia, atropellando por to-
do, lia echado á la mar cinco corsarios , que teme-
mos vayan á cruzar con miras hostiles contra riue's--

|¡
tro comercio, lo uno por el estado que tienen nues-
tras relaciones políticas, y lo otro porque estos
bárbaros creen que la ocasión es favorable ; pues
por mas que se lo espíiquemos, no alcanzan K com-
prender á que se reduce la revolución de España,
que ellos llaman rebulla."

-

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA.
EPIDEMIAS.

Quœ medicamenta non sanat, ea f er rum sa*
nat; quœ ferram non sanat, ea ignis sa-

. nat ; quae vero ignis non sanat, insanabi-
lia existimare oportet.

Hipp. Aphor. 56. sect. &,

Cuando por una viciosa costumbre en el régimen
de vida, egercicios, trage, habitaciones &c., la
peste hubiese abortado, ó reinase endémicamente
en los pueblos de Son Servera , Arta y San Loren-
zo; cuando todo él gérmen pestilencial estuviese
como reconcentrado en masa en su recinto, y ani-
dado en las paredes ; cuando entregadas al furor
de las llamas las 'casas nos quedase para consuelo
de la sociedad la segura confianza de vernos libres
para siempre de un mal que dista tan poco de la
muerte; el fuego, último pero el mas heroico de los
remedios en espresion del oráculo de Coo podria
ser, cuando no único, alómenos poderoso auxilio
paraque cesé Ja peste en los pueblos que avasalla,
y mutila su rigor, y el justo recelo en los que la
estamos temiendo tan de cerca. Mas no habiendo
certitud alguna ni moral, ni histórica por la que
estemos seguros que aun con la quema de estos pue«
blos no pueda dentro poco 6 mucho tiempo mani"
íéstarse el devorador contagio en otros puntos de
Mallorca, de la Península, de Ja Europa, juzgo
inútil para Ja pública seguridad, y perjudicial á
los intereses -de aquellos habitantes el desastroso
medio del fuego, entregando los pueblos á què sea«
horroroso pábulo de las llamas. Semejantes estre-
mos á que nos conduce el deseo de nuestra felici-
dad , y el temor de un mal que todo Jo tala , y
destruye, hubieran acabado con las mejores ciuda-
des de Europa, si consultando ciegamente á la au-
toridad se hubiesen adaptado tan aciagas medidas
con el rigor d que pudiera arrastrarnos una SÌT
niestra interpretación. La España, la Francia , la
Italia, la .Alemania , la Rusia bloqueadas tantas
veces por la peste hubieran dejado ya de existir, ó
hubieran por lo menos desaparecido de la faz del
urbe los mas bellos monumentos de su suntuosidad
y grandeza , si el fuego, que todo lo consume y
devora, hubiera sido el instrumento fatal que hu-
biese hecho sepultar la peste entre las cenizas de
los pueblos entregados á su voracidad.

Ni hay que decir que de este modo nos'hubiéra-
mos libertado mas fácilmente de su cruel azote;
pues aun cuando septième la Europa entera, ni el
mismo humo es capaz de embotar el veneno de un,
mal que tiene su cuna en las dilatadas regiones de
Asia y de África. Quemar los pueblos paraqué rio
la sufran mas, y no la propaguen, es en verdad
medio eficaz pero violento ; mas no es impedir que
ella se comunique por otra parte, y propague; lo
que solo podría lograrse ya por medio del fuego,
ya por otros que dicta sabiamente la Higiene pú-
blica , si tan estremado auxilio pudiese aplicarse
á los que esperimentan endémicamente su rigor.
De este modo á imitación de otras enfermedades
que aunque propias de ciertos lugares se "hacen en
fuerza de su particular contagio epidémicas en;»^



s en su mrsma cuna quedaríamos
al abrigo de su furor y malignidad.

Sabido es que muchos países de América casi in-
habitables por su continua intemperie que hacia'
endémicas las calenturas pútrido-malignas , se han
cuteramente saneado con la sola quema de los es-
pesos bosques que impedían la ventilación, y ile-,
naba n la admosfera de vapores, Sabido es que con -
cerrar las gargantas de los montes que daban pa-
so á los vientos de mediodía, l ibertó F/nspedocles Jos
campos de Gergenti su patria delaestereliadad y pes-
tilencia que los desolaban; y que acelerando la cor-
riente de un rio pantanoso con Ja comunicación
de otros dos ríos vecinos , hizo cesar las .enfermer
dades contagiosas que padecían los selisnntinos por
el fetor que arrojaban las aguas encharcadas. Sabi? .
do es que Lancisio médico de Clemente XI secó
las aguas del rededor de Roma, dando con esto,
admirable salubridad á muchos .pueblos de Italia. Sa?
bidó es que las enfermedades pestilenciales que eran
antes muy frecuentes en Paris y Burdeos son aho-
ra muy raras desde que se han secado y poblado
las ca;npiñas húmedas y cenagosas que'.rodeaban,
estas capitales. Sabido es que en varias partes de
nues.t.ra provincia han dejado de ser endémicas las
calentura intennifentes., .co¡\ haber hecho desapa-'
recer. Jas .lagunas que, servían para embalsarei ca-
nnino y arroz; y que muchos pueblos de la-mis-
ma se verían libres de Jas plagas epidémicas á que
están espuestós por su localidad, si roas de. una
VJÎA .no..§e hubiesen .frustrado .las providencias que.
dictó un gobierno benéfico á consulta y aun diré á .
solicitud de varios.é ilustrados profesores. Sabido
es también, que al. caritativo celo. del. limo. Obis-,
po el.S_r> Vall.ad.ares. conmovido por. la, epidemia ,
de calenturas contagiosas que reinó en el año, 1787.
en la casa de misericordia, descrita y observada por
el Dr. D. Francisco Salva; debe, esta casa su ma-,
yor capacidad » y el haberse .estinguido el germen,.
de dichas calenturas que fomentaba, el. agolpamien-
to de muchachas y la .escasez de lugar; siendo tam-
bién notorio .que las 'sabias medidas que tomó la,
janta de la casa nacional de caridad de acuerdo,
con los facultativos de la .misma en su instalación,
han destruido enteramente la sarna, cuyo conta-
gio, infestaba aquel antiguo hospicio desde muchos,
años, y que parecia necesitar .poco, menos qjue.del.
fuego para su segura desinfección. Sabido es esto
y mucho mas con respeto á muchas emíermedades
que se originan de causas locales, las que han sabi-
do felizmente combatif, los médicos estudiando
exactamente la historia físico-médica, ó sea la to-
pografía .del pais ó lugar en .que dominaban» Mas:
nunca han soñado que hubiesen de quemarse las-
casas , los pueblos , las ciudades , ni aun en los
países donde es endémica la peste para l legará,
sofocarla , si nos fuese dable hacer obedecer allí
los reglamentos de una sabia polícica medica.

 Efectivamente -la poca ventilación de las casas,
y la idea.del fatalismo.mantienen n\ucbos meses .el.
contagio en Constantinopla , mientras está libre el
barrio de Pera donde v-rven los estrangeres en ca-
sas mas oreadas, y .sin las preocupaciones de ios
Turcos, g Habria, pues, mas-que hacer para aniqui-
lar ese contagio devorador que cuidar de. una ma-.,
yor ventilación, puriscar l?,s substancias porosas,
y sin destruir ni quemar casas guardar- la mas se-
vera incomunicación ? ¿Por ventura no se sabe que
en la últ ima peste de Marsella las casas que se
mantuvieron cerradas'dñrame este azote , como su-
cedíd con la Abadía de S. Victor y otras lograron
que no las alcanzase? ¿-Se ignora que los estran-
geros establecidos-en levante se libertan de la pes-i
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te, sin embargo de que esfan en medio del conta-
gio porque tienen :la precaución de no comunicai?
en sus casas con n inguna persona de Ja parte dé
afuera ? ¿ No logró Barcelona iguales ventajas eri
muchos de sus barrios con tan sencillo medio en
las varias plagas pestilenoiáJes qué la hatvaf l ig idô
singularmente en la última que la cubrió de luto
y horror? Si está pues fuera de toda duda que
la incomunicación es el mas poderoso recurso con-
t-ra la peste , y q iré con la venti lación y purif ica-
ción por medio del agua hirviendo , v inagre, gas
ácido muriàtico simple ( clorium ), ú oxigenado
(óxidum clorii) , pólvora &c¡, las: casas y los mue-
bles pueden quedar desinfectados al cabo de u«
cierto tiempo pudiendo servir otra vez para-el ü-
so y necesidades de los habitantes, no hallo moti-
vo alguno pâraque se les condene á las llamas, ha-
ciendo con tan riguroso medio víctimas de la mi-
seria ¿ indigencia , á lo's qué no lo fueron de tan
atroz enfermedad.

Háganseles enhorabuena salir desnudos- de los
pueblos adoptando la ingeniosa idea de Chénot.'
Imítese lo que se hyizo en la última peste de Mos-
cow , segnn refiere Samoelowitz, en donde se dio
permiso á los que vivían en aquella ciudad , des-
pués de haberse asegurado de su salud, para tras-
ladarse á cualquiera 'parte del imperio de Ri sia,
obligándoles á hacer una cuarentena de quince dias'
fuera 'de >la ciudad ( bienv que en nuestro clima
meridional debiera ser alómenos de treinta ó cua--
renta )^ sin quemar sus ropas e?poniéndolas solo á
Jas fumigaciones, y al desinfectante influjo jdel ai-
re libre. Entiérrense profundamente los colchones,
almoadas y camas de pluma , como dice el sabio
Fodere, por la mayc'r dificultad que hay en de-
sinfectar semejantes muebles, y por el justo temor1

de que contraigan la peste los que los descosen y es-
ponen al aire; Rocíense aun.con algún ácido con-1

centrado, como advierte el mismo autor , paraque-
los destruya, y quite á los codiciosos la gana de*
ir á buscarlos. Trasládense por fin, si todo esto no
basta, los sanos y los enfermos quemando inmedia-?
tatnente sus ropas para quitar" con mas prontitud̂
el pábulo á ese contagio devorador. Hágase todo&
esto y mucho mas, abandonando un medio tan hor-
roroso como el de las llamas para las casas.y mue-
bles , supuesto que como acabo de manifestar nun-:
ca es necesario.el fuego, y que en el caso en cues-
tión nada tiene de-útil, y muchote perjudicial.

Puedo seguramente decir con el inmortal Pedro-
Frank que una feliz inesperiencia me priva la li -
songera sátisfa'cci.tfn de poder proponer medios nue-
vos en alivio de la humanidad ; y que solamente
teniendo á mi vista el, cuadro, de. las observació-*
nés de lasque han descrito tan cruel dolencia, po-
dría trazar el plan paraqjie cese en Jos pueblos que
la padecen, y no venga á emponzoñar á los que.
están por fortuna libres de su fnror. Me es preci-
so a más confesar qué tras cortos años no me han
permitido analizar la historia de las diferentes pía-;
gas epidémicas que han infestado el orbe entero;',
trabajo que creo superior á mis fuerzas ahora,~ y
en lo sucesivo. Sin embargo en cuanto á la peste
y algunas otras enfermedades contagiosas, que he
Jeido aunque de paso , no creo estén embuchas en
tan dènsa oscuridad, como algunos suponen; pues
si es indudable que aun no se ha arrancado á lar
naturaleza el precioso secreto de curarlas y com-
batirlas , eslo también que se conocen, como he
insinuado, poderosos medios para preservarnos de:
ellas afianzados en la autoridad, sostenidos por el:
rigor, y aplicados-con energía y prontitud. No soy
tau débil que me espanten las medidas fuertes, ni

.



tan incauto que me alarmen; soy: sí amante del
l>ien público, que sin dejarme arrastrar de un im-
petuoso celo, y enemigo igualmente de la nove-
dad que de la autoridad y costumbre yeo que el
fuego poderoso de otra parte para .los males que
resisten al hierro y burlan la eficacia de todo otro
auxil io no se necesita para sofocar el germen pes-
tilencial , y que con su uso no alcanzara mayor
seguridad la Península y la Europa entera.

El ciudadano Médico*

Hoy el observador calla ç y cede el lugar para
complacer á otros observadores que han dado tam-
bién en esta manía.

Observaciones comunicadas»

, Posdata al diálogo entre Eulogio y Silvedo, su-
plemento del diario del C. Brusì J. P. B. del 11.
. Eulogio. Ah.» ah., oye esta anécdota que nos
cuenta en sus sinónimos el abate Girard, y-á mi
me parece un cuento w Sto. Tomas de Aquino entró
en el gabinete del papa Inocencio iv en momento
que se contaba dinero ; sobre lo que congraciándo-
se el papa le dijo: ya veis no estamos en el siglo
en que decíamos no tengo oro ni plata.ir.Es ver-
dad Santo padre, respondió con viveza el angéli-
co doctor ; pero tampoco decimos mas á los cojosy
levántate y anda.

Silverio. ¿Y que quieres íii decir con eso?-
. Eulogio. Nada : contarte el cuento y agur.

La post data.
'
. Salud pública. Los drogueros de este llano han

descubierto nuevas fumigaciones mucho mas activas
que las conocidas hasta ahora para preservarnos, del
contagio, que consisten en pasear los carros de sus
drogas poi» las calles y regarlas con su salutífero
bálsamo hasta las 8 de la mañana.
' Vigilantes de sanidad. No necesitan de luz ar-

tificial para examinar las boletas y comprobar la»
filiaciones en el último crepúsculo... j Buena eco-
nomia \zzA.

Colegios, Hay alguno donde sin presentar algu-
nos libros é instrumentê no se entregan los diplo-
mas. La obra de Bell, que se vende allá , si ha si-
do .rubricada por otro, no-se admite. Acto de gene-
rosidad ; por cada certificación 8 realesünA.

Corte/os y acompañamientos. El del dia 13 pa-
ra ir al Te-Deum fue lucidísimo ; todos sugetos de
distinción... Generales... Títulos-.. Cónsules y de-
más personas condecoradas ; se observó sin embar-
go que los gefes y oficiales del egército formaban
rancho á parte.—C.

i . Nocìie del i¿. Cuando en las casas consisterla- .
Jes se cantó el himno patriótico dirigido al Rey, al
Idegará la estancia que concluye con los dos versos:

Viva el Rey, que nos hace felices,
Viva el Rey , clamaré hasta morir.

.
Resonó en  anchuroso patio, y góticas colunas

um viva general, mezclado con el acorde son de los
instrumentos, que hizo derramar lágrimas á los co-
razones mas insensibles... 7 Gloria eterna al pro-
ftsor D. Ramon Carnicèr, que lo puso en mú-
sica , y engalanado con el patriótico uniforme
de miliciano lo ejecutó y cantó con los demás
jaiüíicos y cantores que Je acompañaban! ¡Gloria

.

eterna á la ciudad de Barcelona! y gloria eter-
na al Rey Fernando! ;

La noche día. Esta fue la del 15. La aurora tan
deseada fue casi aborrecida, porque llegó á turbar
los regocijos y entusiasmo del heroico pueblo bar-
celonés... todos anhelaban la duración de una no-
che que parecia el dia de la libertad, de los place*
ree, y de la gloria.—M.

'
,«

Papel suelto.
 Dictamen y minuta del decreto leído en sesión
pública en las Cortes generales y estraordinariaa
el dia 30 de agosto de 1813 sobre señoríos ter-
ritoriales , solariegos y derechos de los pueblos
por el diputado Señor García Herreros, individuo
de la Comisión. Véndese en la librería de Rubió
calle de libretería, su precio ia cuartos.

Embarcaciones venidas al puerto el dia de ayer*

De Castellón y Tarragona en 4 dias el patrón
José Lacomba valenciano, laúd N. S. de la Mer-
ced , con algarrobas, loza, ajos., pimentón y otros
géneros de su cuenta.

De Castellón, Alfaques y Tarragona en 8 dios-
el patrón Miguel Montoya, valenciano laúd N»
S. del Carmen ̂con algarrobas, judias y losa de
su cuenta.

De Málaga y Cartagena en 17 dias el pa»
tron Juan Bautista Santander, mallorquín, ja-
beque San Rafael con aceite, vino y pleita â
varios.

De Palma en la Isla de Mallorca en un dia
el patrón José Vidal, mallorquín, laúd S. Jo*
sé, con pliegos para el Gobierno y la corres-:
pendencia del PúbjLico.

De Burriana en z dias el patrón José Agus-
tín JRoso, valenciano , laúd San Francisco Ja-
vier , con algarrobas de su cuenta.

De Lisboa en i 6 días el capitán Henrique
Jörgen Freçs, danes Gaìeas Jörgen Christian.
Dreyer, con algodón á varios y el buque á los
Sres. de Larrard y compañía.

T E A T R O .
Hay se egecutará por la compañía española la

tragedia en cinco actos del celebre Lope de Ve-
ga Carpió , titulada : Cancho Ortiz de las Roelas;
la que desempeñarán las Sras. Samaniego y Fuen-
tes , y los Sres. Galindo , Prieto, Vínolas , Bagá,
Llopis , Ibafiez , Prieto menor , Orgaz y acompa-:
ñamiento.

En seguida se bailará el cuarteto Turco; dando
fin con el saínete : el astuto madrileño.

A las siete y media.

Hoy si el tiempo lo permite en el cuartel de
Atarazanas habrá corrida de Toros. Saldrán cin-
co y se matará uno.

Se empezará á las cinco, y se admitirá ge-nte
dos horas antes.

N O T A .
Ocho números de este periódico eetan equi-

vocados, pues se duplicaron desde el no hasta el
117; debiendo haberse puesto de ião Jbasl,a ia/.
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